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Me parece una feliz coincidencia que celebremos este vínculo de medio siglo en el momento mismo en 
que conmemoramos el bicentenario del nacimiento de Bachiller y Morales, el fundador de la bibliografía 
cubana. Cuando uno se dedica a estudiar a ciertos autores o etapas de nuestra literatura o de nuestro 
movimiento intelectual, no tarda en darse cuenta de que todos los caminos conducen a Araceli García 
Carranza. Y es así porque su obra es en sí misma un centro de irradiación de la que parten innumerables 
caminos, que a su vez se ramifican y acaban abarcando zonas inexploradas o apenas transitadas del 
territorio que nos proponemos recorrer. Todo el que con esa brújula ha llegado a la meta con menos 
esfuerzo y en un plazo menor del previsto, se reconoce como afortunado deudor de Araceli García 
Carranza. 
Lo sé por experiencia propia. Fue en la bibliografía de Araceli sobre la última guerra de independencia 
donde hallé ciertos datos que me permitieron ampliar mi visión de la literatura de campaña; fue su 
compilación de los textos de Emilio Roig de Leuchsenring la que me orientó en la búsqueda de ciertas 
claves de acceso al imaginario cultural de los años veinte —creí encontrar algunas en artículos de las 
revistas Social y Carteles—; fue en la Bibliografía de Lisandro Otero —la cual Araceli compiló en 
colaboración con su hermana Josefina— donde redescubrí, para mi sorpresa, aspectos de una trayectoria 
intelectual que creía conocer en detalle y algunos de cuyos momentos esenciales, relacionados con su 
labor periodística, por ejemplo, desconocía. Aquí, el estudio minucioso de los materiales disponibles le 
facilitó a Araceli el tránsito de la enumeración a la valoración, la posibilidad de pasar de lo cuantitativo a 
lo cualitativo: la práctica del periodismo, observa, constituye el “innegable basamento” de la obra 
novelística del autor, y como no se trata de un caso aislado —añade—, conviene no olvidarlo al acometer 
el estudio de nuestra narrativa. 
Esta forma de enriquecer su propia praxis y de orientar nuevas lecturas nos autoriza a hablar de 
bibliógrafos participantes en el estricto sentido de la palabra. Araceli no solo arma las piezas con que se 
va construyendo la fisonomía intelectual de un autor, sino que lo hace creando sobre la marcha el método 
que permite observar esa fisonomía desde diversos ángulos. En su Crítica bibliográfica y sociedad, Fer-
nández Robaina ha señalado que uno de los rasgos profesionales más sobresalientes de Araceli es su 
flexibilidad. Sus repertorios no responden a esquemas predeterminados, sino que se estructuran en torno a 
casos concretos, según las exigencias de los materiales que se han de inventariar. La primera vez que me 
percaté de eso fue hace casi treinta años, cuando por exigencias de trabajo tuve que volver una y otra vez 
sobre la Bibliografía de Alejo Carpentier que Araceli acababa de publicar. 
Aunque primaba allí la estructura clásica (cronologías, bibliografías activas y pasivas, índices…), las res-
pectivas subsecciones tenían tal pertinencia y diversidad que trasmitían una sensación reconfortante: ahí 
estaba, a nuestro alcance, todo Carpentier —el periodista, el narrador, el crítico, el musicólogo, hasta el 
cineasta—, y eso sin más esfuerzo que el de acopiar la paciencia necesaria para rastrear los cinco mil 
asientos de la compilación y las cien páginas que ocupaban los índices. La autora es tan consciente de su 
aporte que se atreve a afirmar que el repertorio, “[…] por el universo de su contenido, resultará obra de 
obligada consulta en cualquier biblioteca del mundo”. Los años le han dado la razón. Téngase presente 
que en su bibliografía predominan las fichas acotadas y que ellas abarcan —para ceñirnos a la obra 
periodística, por ejemplo— un periodo de casi cuarenta años, desde que en 1922 Carpentier publicó en La 
Discusión, de La Habana, su primer artículo, hasta que en 1961 escribió el último de los destinados a El 
Nacional, de Caracas. Para mí, el rastreo de aquella mina —que por lo pronto me sirvió para medir la 
dimensión tanto de mis recursos como de mis lagunas— constituyó la base primordial del trabajo 
posterior. Dichoso el explorador que cuenta con semejantes cartógrafos al emprender el camino. Quien se 
tome el trabajo de revisar algunos de mis ensayos sobre Carpentier sabrá lo que quiero decir. 
 
 
Llegará el momento en que las facilidades de acceso a la información que brindan las nuevas tecnologías 
permitirá que los interesados en la cultura cubana, estén donde estén, se beneficien de la admirable labor 
realizada por toda una constelación de bibliógrafas que, desde la Biblioteca Nacional, ha prestigiado al 
gremio en el último medio siglo. Fue una etapa de intensa búsqueda y acarreo durante la cual se desbrozó 
y acotó un vastísimo territorio que ahora se abre como un desafío ante los investigadores del futuro. En 
uno de los espacios más visibles de la constelación se sitúa la obra de Araceli García Carranza como un 
modelo de lucidez, persistencia, disciplina y rigor profesional. De ahí que nos sintamos honrados de 
participar en este homenaje. 
